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y Cultura

Las sociedades actuales son fru-
to de grandes cambios y transfor-
maciones cuyo germen podemos 
situarlo en el último tercio del siglo 
XIX. El Museo Nacional del Prado 
y el asturiano Javier Barón, conser-
vador jefe de pintura de este perio-
do, llevaban tiempo tratando de po-
ner en marcha una exposición que 
recogiera estos cambios a través 
de un conjunto de obras, muchas 
de ellas conservadas en la institu-
ción, que, por razones de espacio y 
de tamaño, apenas se habían ex-
puesto hasta ahora. Además, a es-
to se sumaba la intención de estu-
diar y dar a conocer la colección de 
pintura social del museo que es, a 
juicio de Barón, «la más numerosa 
y representativa de cuantas existen 
en España, completada con obras 
relevantes de otras procedencias».   

De este modo, se puso en mar-
cha la exposición Arte y transfor-
maciones sociales en España 
(1885-1910) que estará abierta al 
público desde hoy hasta el 22 de 
septiembre –que ayer fue presenta-
da en El Prado– y entre cuyos ob-

jetivos se encuentra el de comparar 
«las soluciones que la pintura daba 
a los nuevos temas con otras técni-
cas como es el caso de la escultu-
ra, la obra gráfica y, singularmen-
te, la fotografía», cuenta Barón, co-
misario de la muestra.  

Por otra parte, era importante 
«mostrar cómo la interacción entre 
esas técnicas surgió, a semejanza 
de lo que había ocurrido en Euro-
pa, por la quiebra del sistema de re-
presentación naturalista en las artes 

plásticas y gráficas y el plantea-
miento de nuevas propuestas que 
están en la base de las transforma-
ciones que abordaría el arte del si-
glo XX».  

La exposición se organiza en 
torno a diez ámbitos temáticos de-
dicados a la pintura y a la escultu-
ra y otros diez a gabinetes de obra 
gráfica y fotografía. El área centra-
da en el trabajo se encuentra subdi-
vidida en el trabajo en el campo, en 
la mar, en la industria o el de la mu-

jer, mientras el resto de áreas en-
globan a la educación, la religión, 
la enfermedad y la medicina, los 
accidentes laborales, la muerte, la 
prostitución, la emigración, la mar-
ginación étnica y social o las huel-
gas y reivindicaciones sociales. 

Barón destaca la importancia, 
además, de la «incorporación de 
una sala dedicada al cine, con pro-
yecciones de algunas de las pelícu-
las que se veían entonces en Espa-
ña».  

El Prado presenta, con aportación 
asturiana, «el gran fresco artístico 
de las transformaciones sociales»
Una exposición en Madrid muestra los cambios que sentaron las 
bases de la modernidad a través de trescientas obras, entre ellas  
de Valle, Regoyos, José Uría, Piñole, Augusto Junquera y Álvarez Sala

Una de las salas del Prado con la gran obra «Enseñar al que no sabe», de Augusto Junquera y Lavín (Oviedo, 1869-1942), de la colección de Unicaja. | Efe

El trabajo de búsqueda, locali-
zación y selección de las piezas re-
sultó complejo dada la gran canti-
dad de obras con las que cuenta la 
exposición –unas 300– y el casi 
centenar de instituciones presta-
doras, entre las que destacan los 
museos d´Orsay, de Detroit, o 
Trieste, el Museu Nacional d'Art 
de Catalunya, el Museu Picasso 
de Barcelona, el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía, el Mu-
seo Sorolla, la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, la Biblio-
teca Nacional, el Museos de Be-
llas Artes de Bilbao o los asturia-
nos Muséu del Pueblu d'Asturies, 
Museo de Evaristo Valle, el Museo 
Piñole o el de Bellas Artes, la Fun-
dación María Cristina Masaveu 
Peterson o la Fundación Cajastur, 
y otros museos y colecciones pú-
blicas y privadas.  

Las obras seleccionadas refle-
jan los grandes cambios que senta-
ron las bases para la incipiente for-
mación de la moderna sociedad 
española (aún muy lejos de las 
principales naciones europeas), 
entre los que destacan, a ojos del 
comisario «la radical disminución 
de la mortalidad, la consolidación 
de la industria, el acceso de la mu-
jer a trabajos remunerados, la fun-
dación de hospitales y la implanta-
ción generalizada de medidas hi-
gienistas, además de una cierta re-
novación educativa a través de 
nuevas orientaciones pedagógicas, 
el reconocimiento del derecho a la 
huelga, el de la responsabilidad 
patronal en los accidentes labora-
les y el establecimiento de inci-
pientes medidas de previsión so-
cial y de atención a los margina-
dos».  

Entre los trabajos más relevan-
tes, de clara inclinación naturalis-
ta, están las obras de los hermanos 
José y Luis Jiménez Aranda (con 
Una desgracia, de 1890, y Una 
sala del hospital durante la visita 
del médico en jefe, fechada en 
1889, respectivamente), de Vicen-
te Cutanda (con Una huelga de 
obreros en Vizcaya, de 1892), Joa-
quín Sorolla, Antonio Fillol, Mi-
guel Blay y las de primera época 
de Santiago Rusiñol, Ramón Ca-
sas y Pablo Picasso (con un pastel 
sobre papel, firmado en 1900, y ti-
tulado Entierro en el campo). 
Frente a ellas, las de Darío de Re-
goyos, Adolfo Guiard, Ricardo 
Baroja, Francisco Iturrino, Evaris-
to Valle, Isidre Nonell (Estudio de 

A la izquierda, sala del Prado con la obra «La promesa des-
pués del temporal» (a la derecha) de Ventura Álvarez Sala  
(Gijón, 1869-1919), en depósito en el Bellas Artes de Asturias; 
sobre estas líneas, la obra «Emigrantes», de Ventura Sala, 
cuadro del Prado en depósito en el Ayuntamiento de Las Pal-
mas de Gran Canaria; y a la derecha, «Estudio de gitana», de 
Isidre Nonell, de la Colección Masaveu. | Efe / M. del Prado
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